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sin ambages, no nos gusta la composición lntroducci'ón al

libre Eros. Está muy por debajo de las otras y muestra á 
las claras que foe un ensayo de mano todavía inexper ta 
más bien que trabajo de pluma docta; sin duda pertenece 
á las primera poesías de Escobar, y esto explica su infe­
rioridad y por qué en la colección ocupa el primer puesto. 
En eUa se agotan las comparaciones, abundan los versos 
prosaicos , escasea el buen gusto. Es una poesía perdida 
en pobres y afectados rodeos, que no sabe encontrar el idio­
ma limpio y correcto de los afectos verdaderos. Su lectura 
sólo dep un ruido de palabras._ 

Ojalá que Escobar, releyendo su poesía, encuentre justas 
nuestras observaciones, y no olvide que el trabajo de lima 
es indispensable á las obras que aspiran á vivir. La· per­
fección de la forma es de tanto valor en las letras, que co­
rre parejas con la fuerza del peo amiento y con la seduc­
ción de los afectos. El artista le ha de rendir culto con 
igual fervor que á las ideas y á los entimienlos. Esta poe­
sía contrasta tan lo con las restantes, que nos afirmamos en 
creerla mero discreteo de principiante. 

Escobar da una muestra de lo que puede en punto á
traducción con Ja poesía ¡ Oh Fair ! ¡ Oh Purest I de Moo­
re. Tienen los versos de la traducción gala, fluidez y mu -
cho de la tersura y concisión de I original inglés. 

Sin entrar en examen detallado de las otras composi­
ciones de Escobar, diremos por remate de nuestras obser­
vaciones, que en todas muestra tener muchas de las pren• 
das nativas del poeta. 

• 

• * 

Hacen compañía á las poesías de Escobar las del joven 
Luis E. Calderón. Como poeta es Calderón más atrevido 
que Escobar, más variado también, pero menos pulido y 

tierno. Trata sus asuntos sin timidez ni escrúpulo, y la 
inspiración corre en él con desenfado juguetón. 

A 'GEL MARÍA SÁENZ 
Bachiller en Filosofía y Letras 

Colegial y Catedrático 
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E,.'l EL VALLE DEL CAUCA 

EN Eh VALLE DEL CAUCA 

¡ Oh ensueño de la infancia bullidora! 
¡ Oh dicha que se ignora 1 

¡ Oh plácida mansión de la inocencia ! 
Todo es allí de azul, do esplende un día 

La flor de la alegria 
Para cerrarse luégo en la conciencia. 

¡ r ativo valle! Envíame tus auras 
Con que mi. sér restauras 

A esa risueña edad afortunada. 

¿ o guardas tú, cual guarda mi memoria, 
Tánta infantil historia 

Por el rudo vivir no destrozada ? 

Era en el campo. ¡ Oh tarde bienhechora 1 
Figuro ser ahora, 

Aún vive en mí su dulce arrobamiento; 
Y ........ otra vez vuelvo al sitio acostumbrado 

Por buscar dilatado 
Ambiente al pecho y vuelo al pensamiento. 

A la cumbre subí de la colina 
Que nuestro hogar domina; 

La tarde de reposo llena estaba, 
Sus alas sin vigor plegaba el viento, 

i leve movimiento 
Las hojas de los árboles �umbaba. 

Sentéme en una piedra solitaria . 
El·toque de plegaria, 

Que del cielo al cspfrilu murmur
_
a, 

Tenuemente mezclábase á los gritos 
Con que mis hern'lanilos 

•Animaban, jun-ando, la llanura.

* 
. ... 
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Los ojos levanté. Ya el horizonte 
Tras el cercano monte 

Lecho al sol en triunfal silencio extiende, 
Y-despliega gentil naturaleza

Tan mágica grandeza 
Que en éxtasis el ánimo suspende. 

Ora franjas de oro y escarlata, 
Ora rayos de plata, 

Aquí un alcázar de vetustas moles; 
Allá un buque incendiado que naufraga 

En mar azul y vaga, 
Tal veo en los cambiantes arreboles. 
Las nubes por el iris escondidas, 

Ora desvanecidas 
Palidecen. Destácase la cumbre 
Del - nde occidental verde-azulada, 

Soberbiamente orlada 
Por la expirante, vespertina lumbre. 
Al Oriente la opuesta cord.illera 

Su undosa cabellera 
<;on- cendales de brumas alta yergue. 
Cuán pintoresca al pie de esa montaña 

Se asienta en la campaña 
La ciudad que á mi cuna prestó albergue. 
Las torcaces recógcnse á sus nidos 

En la selva escondidos, 
Va el ganado mugiendo por la falda, 
Y una banda de garzas, cautelosa, 

Sobre una ceiba posa 
Tejiéndole blanquísima guirnalda. 

Con sus armas de paz sobre los hombros, 
Que los acres escombros 

- Del desmonte transforman en cosechas,
Al cortijo, cansada, se encamina 

La gente campesina 
�ntonando sus rústicas endechas. 

_, 

EN EL VALLE DEL CAUCA 

Mansamente, en mil curvas, soñoliento 
El Cauca ama&illento 

Cruza el valle. Por trechos se a ,·ergl1enza 
Tras el blando plumón de los guaduales, 

Presto en los peñascales 
Con rizos, caprichoso, se destrenza. 

Y ese río munífico y sereno, 
.A veces rolo el freno, 

Por los campos vecinos se derrama; 
Y del pobre· labriego mal�ecido, 

En maj.estuoso lago convertido 
Expándcse copiando el panorama. 

Ya un predio, ya una loma, ya un boscaje 
Salpican el paisaje 

A gran distancia en el confín profundo, 
En fugaces y vivas claridades, 

Lejanas tempestades 
Se descargan con ímpetu iracundo. 

/ 

Eatre verdes naranjos engastada 
Nuestra humilde mol,',ilda 

Se reclina; á u lado crece el huerlo, 
Allá, coposa ceiba y dos palmeras 

Solemnes, altaneras, 
En el camino occidental desierto ........ 

* 

Púseme en pie. La luz desfallecía 
En su última agonía, 

Los cocuyos surcaban el e pacio, 
Decoraban ]as fúlgidas estrellas · 

Ya con sus pompas bellas 
De la.noche el magnífico palacio. 
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Y cuando al fin las sombras de los Andes 

Haciéndo e más grandes,
Se descogieron en ruidosa calma,
Por la cuesta bajé con paso len lo:

Hondo entrclcnimienlo
Secretamente me agitaba el alma.

En can lo singular ¡ oh Gauca ! inunda
Tu tierra sin stgunda: 

Alzan tus fuentes mlÍ icas extrañas
Ríe de amor el cielo á lus peo.siles 

Y te aduermen gentiles 
En poderoso abrazo las m'ontañas.

' 

FRANCISCO 1\1. RENGIFO 

Catedrático del Colegio 
-----... ·----

LECTURAS SOBRE EL ARTE DE EDUCAR
VII 

CU.U.IDADES SOCIALES DEL lllAESTRO 

La posición que el maestro ocupe en la sociedad de­pende de los talentos y méritos que lo adornen; pero tam­bién _de l� importanci� que se atribuya por el público almag1sleno. En los pa1ses de raza latina, el enseñar, sobreto�o Jas primeras letras á los niños, ha sido mirado comooficio vil y despreciable; y lo t>ducadorcs franceses con­sideran este concepto, y con razón, como una de las cau­sas de la superio�idad innegable de los sajones y germa­n�s
b1

�obre las nac10nes del .l\1ediodfa en punto á educaciónpu 1ca. 
• Mas, tanto como los �e�ecimientos de un hombre, yacaso más, le dan entrada e 1Il1portancia en la h � uena so-�,.,.� ... ,> ciedad la cultura_ y correctas maneras de que se Jialle do-

�
.,"' _ -J:i-c;io. La urbamdad verdadera, siempre igual en todo

.zt'''íi;-- tiempo y logar, y ante toda clase de personas . tan aleiad :.--.�- �r- � , " a--f�� . 
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de lo grosero, como de lo pedante y afectado, natura 1,
modesta, sencilla, e frulo del respeto y de la caridad. El
que estima y venera en sí mismo y en los demás las au­
gustas cualidades de hijo adoptivo de Dios, imagen del
Creador, h�rmano de Cristo, heredero del cielo, no hace
ni dice, ni en público ni en privado, cosa alguna con que
se desdore ni con que ofenda ó agrade menos á sus pró­
jimos. La fe de que Dios está presente en todas parles nos
obüga á vivir con la esmerada corrección de que nadie
prescinde cuando comparece ante lo monarcas de la tie­
n·a. San Francisco de Sales cuando, en Ja plenitud de la
vida, tuvo que ir á la Corte del Rey de Francia, superó
en gentileza y porte á todo los que habitualmente rodea­
ban al soberano. Le preguntaron cómo había logrado
aprender, como por intuición, lo que no se adquiere sino
en largos años de práctica.

-"Porque hace casi medio siglo, respondió el Santo,
que vivo de día y de noche en la presencia del que es Rey
de reyes Señor de eñores."

Además, el maestro tiene obligación de enseñar civili­
dad perfecta, y ella es arte de imitación. Da lástima ver á
un inslitulor regañando á gritos á lo discípulos porque
hablaron en voz alta· enfr ecido, porque un alwnno se

- encolerizó; insultando al que pronunció una palabra fuer­
te; faltando á toda urbanidad para enseñarles buenos mo­
dales á los niños.

Réstanos estudiar qué estado de vida conviene más á
quien haya de seguir Ja profesión de la enseñanza. Ll�­
manse estado.- los modos habiluales y permanentes de ·v1-

vir en orden á la felicidad terrena y á la con ecución del
últ�mo fin; y son eJ celibato, el matrimonio, el sacerdocio
y la vida religiosa. Claro está que no afirmo q_ue todos _l�s
maestros hayan de abrazar un mismo �lado. -El s�guir
uno ú otro depende de la vocación, que es llamamiento
divino acompañado de las condiciones y cualidades que se
requieren para llenar los deberes respectivos. Sólo pret�n-

•




